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CRÓNICA ARAGONESA. 
Por encabezar, pues t rá tase de mspir í l lo* ó p ¿ -
Uos literarios, con algo bueno, y nadie busque, 
J con farol n i con l interna, aqui otra bondad a l -
guna, encabezo este corado de revista con una bonne 
%oumlU, como acaso se permita decir alg-uno d.e 
los que hubieren refrescado la si% Meso en las b r i -
sas de traspirenéicos puertos. 
^O'ifis.ffl-^iíaoí 9a& «edmfáo amaum 
Saldubio, el ingenioso y discreto revistero, v o l -
verá á encargarse de las crónicas aragonesas. 
fm5Í09l) .Sm^'^M^A- % •ÇlJ :e«865qfL9 64^5-65>^ ck>3 
Y con esto cesen—si, por m i ventura y su des-
j rac ia , basta media docena hubiese logrado re -
unir— de sudar en otoño mis lectores pacientisi-
mos; porque, á la verdad, en m i vida, ni en terre-
no alguno, vimelas ni he de vérmelas tan -negras 
como tener que entrar en l i d con recuerdos i n o l -
vidables, con justadores de acerado temple, con el 
agudo estilo de Valerio, con la sal ática de Saldu-
y las ocurrencias ópt imas de Máximo. 
a £)B luir >-'í r;r; '-'-.OÍ/:'.!#onóo' ó) obeí aomBílaousfi # * 
En la imprescindible necesidad de adoptar un 
seudónimo, adopto el de Cojuelo. No porque me 
juzgue maligno diablejo dotado de larga vista, ó 
del dón de ohicuid id d iaból ica pizpireta, tan a u -
daz como ingeniosa; sino por picármelas de cuasi-
Date, adorador curs i-melenudo de ex celen,'isimas 
tragaderas románticas-, cuya musa cojea de un 
modo lamentable, ora de un pié, ora del otro, ora 
de entrambos, dando al traste y en tierra con mis 
ilusiones por una eternidad... de instantes fugaci-
séófé&És ¿í fíOïr abíjfc nia • 3m> •awííistoj.nco-.aoí Bh 
No para siempre; pues por jun tar en amable 
consorcio las gracias todas, no me falta la de ser 
pecador empedernido, reincidiendo á todas horas 
y momentos en mis poético-amatorios crirae.ies y 
dislates. Y véase cómo, al ménos, y algo es algo, 
no rindo culto á la Inmodestia, deidad protectora 
de banqueros en embrión y poetastros, que, por 
mal de nuestros pecados, abundan ( ¡pues digo si 
abundamos 1) tanto y más ta l vez que ciertos sa-
brosos frutos de nombre rotundísimo, en las siem-
pre fértiles vegas del Turia . 
* 
¡Contrastes de la vida! Junto á lo r idiculo, lo 
serio, y á veces, lo sublime; tristezas en pos de 
a legr ías ; l ág r imas entre explendores; estrellas y 




tristes muy tristes, muy 
A u n no ha transcurrido un año desde que se 
hund ió en el sepulcro el más estimado de nuestros 
literatos, cuando tenernos que lamentar otra p é r -
dida harto sensible y dolorosa. La señori ta Borao, 
cual si una siniestra fatalidad pesase sobre los que 
ostentan entre nosotros un nombre por todo extre-
mo querido, ha bajado á la tumba, en la ñor de 
sus años; llena, tal vez, de esperanzas, de i lus io -
nes , que habrá secado la muerte, tan cruel, tan 
despiadada con todo lo más bello y más fecundo. 
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La inspirada poetisa deja sentidos cantos, d e l i -
cadas flores que deben sobrevivirle, que forman 
una verde corona sobre el lecho donde descansa 
para siempre el cuerpo que aprisionó un alma tan 
rica en inspiraciones. Quépale , al menos, este con-
suelo á la desolada familia cuyo dolor inmenso 
comprendemos y al cual con todo el corazón nos 
E l mes de Setiembre es nefasto para las letras. 
Narciso Serra, el incomparable autor dramát ico , 
el más ingenioso de nuestros ing-enios, dejó de 
existir al asomar el otoño de 1877; pero vive y v i -
vi rá siempre: es de ios muertos inmortales. 
Esta frase no nos pertenece; pertenece en exclu-
siva propiedad al primero de los cantores de la de-
mocracia. 
cWov "f>¿ *# 91 fia-
Enviamos un cordial saludo á nuestro estimable 
colega . E l Diario Democrático, cuyo primer núme-
ro hizonos sospechar que no habr í a de sentarle 
mal al novel periódico un nuevo epí teto, el de ba-
íftftfNfe^ 8 « í « m ^ j c r 4&a o n W ' l & ò m ^ m om 
A bien que eso de batallar es propio de tempe-' 
ramentos avagoneBvs. . 
mo tmio ¡oh ^íq'fíft *]) s io ,6id£ín9.mèi ohom 
Ájenos á toda lucha polí t ica, nos limitamos á 
desear que la naciente publ icación envejezca, l ibre 
de los contratiempos que, sin duda con la mejor 
voluntad del mundo, el señor fiscal de imprenta 
proporciona. 
¡Qué proporc ión para soñar con sendos..,., mon-
tones de oro! 
Julio Verne, el prodigioso novelista, in t i tu la 
asi su postrera creación: 
Los 500 millones de la princesa, 
Esos precisamente, n i más n i ménos , le faltan 
á Copíelo para darse una vida. . . de principe. 
* 
Han terminado (porque todo tiene un término, 
los 500 inclusive), las expléndidas fiestas con que 
la ciudad de los Condes háse dignado divertir á 
un portentoso número de viajeros, los cuales, para 
hablar con propiedad, acudieron á repletos Irenes, 
y algunos de aquél los , con palmo y medio de 
boca, y hasta tres más de Mstórico-pintoresco gorro 
colorado, á presenciar artificiales erupciones v o l -
cánicas, é iluminaciones sorprendentes, como ar-
rancadas, al decir de viajeros y periódicos, á los 
cuentos de L a s mil y una noches. 
vO-blptl .*..WOíia*- ÍÍUI ^ -J o.,] • ÍJj 
Pero como nunca faltan puntos negros ó rojos, 
no podia faltar tampoco quien abrigase el temor 
de cataclismos y trastornos, el temor de ver aso-
mar algo parecido á las auroras boreales contempo-
ráneas de un celebérrimo ministro de la Goberna-
ción, harto aficionado á espantar visiones con la 
tremenda luz de un cese. 
y á propósito de auroras. Nuestro Ayuntamien-
to, previsor, tiende un pérfido reclamo ofreciendo 
un programa de festejos verdaderamente maravi-
llosos, 
causa futura de futuro asombro. 
Cabalgatas, globos aereostát icos, aéreos funám-
bulos, fuegos de artificio y artificiosas músicas, y 
vayan pidiendo por esa boca. 
Las corridas, ó mejor (y perdonen las socieda-
des protectoras de infortunados irracionales), f u li-
ciones taurómacOjS, prometen (y no aludimos, que 
bien podr íamos , á los bureles) estar, como siem-
pre, b r i l l an t í s imas . 
¿Cómo nof ¡Si acud i rán á presenciarlas las be-
llas zaragozanas! ¡Si luc i rán éstas las clásicas 
mantillas y unos ojos, españoles de pura raza, 
que, como el Jeréz , nadie puede arrebatarnos! 
Y cuenta con que no estamos por excepciones 
n i aún á favor de los rubicundos hijos de Albion, 
asi pese á todos sus Mmos y humillos dominadores 
en que se asfixian turcos y zulús, y afghanos, y 
todo bicho vimente, desde el monumental elefante 
á lo más raquí t ico de la raza de los Pongo. 
:.. ... "". .R.^7''l ^^v"'' •": '̂"'̂ V" ; ''"1 
E l acreditado café Matossi ha vuelto á abrir sus 
puertas. 
* 
. • . . -¡Cío -y.-,,.- • 
Nosotros, que no nos dejamos deslumhrar por 
venecianas lunas, n i por mecheros de gas ó gaseo-
sos, n i frescos de más ó ménos frescura, observa-
mos, sin necesidad de anteojos y con negra, con 
profunda pena, la esperada cuanto temida desapa-
rición, para todos dolorosa, digase lo que se quie-
ra, del tablado donde se procedia á las ejecucio-
nes.... (no se alarmen nuestros sensibles lectores) 
de escogidas piezas musicales. 
• -nd ¡ÍBI m , m % ssl m^bBQñte'i amo 
¿Con que n i piano? ¿ P o r ventura malhadac 
t ambién estorba ese instrumento? 
¿Quieren V V . ser plagiarios infelices de cier-
tas clásicas empresas de la Córte? ¿Han declarado 
ustedes, señores cafeteros, guerra, guerra despia-
dada y sin cuartel y á muerte, á la bella entre las 
bellas, á la más s impát ica de las beldades, á la 
Música, en fin? 
j . iM.i i.i-̂ J I . · ^ ^ - . · Í h i ... .9n|iiuq .«uní 
Veamos quién vence á quién. 
Nosotros nos ponemos, cual nunca rendidos pa-
ladines, á las órdenes de tan adorable dama, por 
la cual sentimos una pasión inmensa; á cuyos piés 
depositamos todo (ó poco ménos) un arsenal de plu-
mas y papeles, apres tándonos al combate, asi en 
prosa como en verso, arma la más temible de las 
armas y armamentos todos, incluso el prusiano. 
" u-5. v . } ^ v--MV-S?ii . on^ ihu , a u r t * " L 
-ÍJJÍ íifif . • i rjiaxíq i ufaífíf. 11) •' ;.-o ííh nòh | # | 
Celebraríamos que el públ ico sintiese otro tanto 
y no de otra suerte obrase, viniendo á sentar p la -
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za en nuestras filas, á formar entre nosotros, que 
¿amos á los aires una gloriosa enseña. 
Asi como asi, eso que dan en llamar café, toma-
do en casa, si no sabe tan bien á los órg-anos... v i -
guales, es más saludable a l estómago, por su ma-
yor é incuestionable pureza. 
Y eso, verdad de tomo y lomo, no pueden ne-
garlo los señores cafeteros, por más que en negar 
se empeñen las excelencias músicas, con detrimen-
to de nuestros art íst icos oidos, y en bien de sus re-
pletos cajones de mostrador. 
y basta por hoy; que un botón, de fuego cual 
ésie, debe bastar para muestra. Pero no basta. Vo l -
vamos á la carga en pró del desvalido. 
¿Faltan balas, balas rojas y rasas? 
Ues al plomo siga el acero. 
uestro ilustrado colega L a Mañana, que en 
várias ocasiones ha tenido á bien reproducir algu-
nos d é l o s trabajos insertos en nuestro Semanario, 
cuya fineza vivamente agradecemos, termina de la 
suerte que van á ver los amables lectores de la J¿e-
msta, un suelto en que describe la función i n a u -
gural de la presente temporada en el clásico Tea-
tro, donde parece haberse dado cita lo más alto y 
encopetado de la Córte , 
• ; 1 ^ * * 
«En el sitio donde antes estaba la orquesta se 
han colocado 24 butacas .» 
Nos permitiremos una observación, ó cola, ó 
No, sin embargo, de torero; pues no se trata de 
torear á nadie n i á ninguno. 
¡ 24 butacas! 
Hé ahí el por qué del eclipse total de la orquesta. 
¡Ahí es nada lo del ojo del señor . . . empresario! 
Ese no lo lleva en la mano. 
En el bolsillo podr ía ser que... lo llevase. 
¡24 butacas! 
Añadan V V . la as ignación negativa de otros 
tantos profesores músicos que hab rán , por ende, 
tenido que irse 
con la música á otra parte. 
¿Hay nada más clásico que el ayuno? 
Pues el clásico Teatro está en cao'ácter conde-
nando á una nube de soplones á mantenerse de 
WíiL· l * ' ' * • 
m m M Í U U H . . * * ; . ^ .. I·Í·ICÍ iío.n 
No hablamos de los señores motinistas, si bien 
les cabe la suerte misma por lo que a tañe á digerir 
tan suculentos manjares. 
Esa sórdida cuest ión 
Es, á la postre, y por fin, 
Apagar el v i o l i n 
Con toques de violón. 
¡No lo dije! Ya apareció la musa coja de... 
LEONOR DE AQUITANIA. 
(CONTINUACION.) 
Todo aquello era obra de Leonor, que corría desala-
da por todas partes, atizando en todas los odios contra 
su marido y consiguiendo en todas prosélitos, muy 
especialmente en Aquitania, donde sunombre era una 
bandera y donde encontró un auxiliar poderoso y el 
más activo heraldo de aquella guerra en Beltran de 
Born, trovador célebre y caballero famoso, que más 
hería quizá con su pluma que con su espada, hombre 
lleno de ardor y de actividad, cuyo descanso era la l u -
cha, cuyas fiestas eran la matanza, cuyas enérgicas 
canciones é impetuosos serventesios olían á sangre, 
cuya espada no se envainó jamás sin haber herido 
ántes . 
f; Iba Leonor á ponerse al frente de la Aquitania y á 
reunirse con su hijo Ricardo, y salía al efecto de I n -
glaterra disfrazada de hombre, como en aquella no-
che en que se escapó del castillo de Bloís, cuando ca-
yó en poder: de las tropas que su marido había onvia-
do en su persecución. Fué llevada prisionera al pala-
cío real de Inglaterra, y por primera vez, después de 
la muerte de Rosamunda, Enrique I I , convertido en 
juez, la hizo comparecer á su presencia. 
•—¿Sois vos—le preguntó—la que habéis excitado á 
mis hijos á rebelarse contra mi autoridad real? 
—-Sí,—contestó serena y tranquila Leonor. 
—¿Qué demonio os ha sugerido tan abominable de-
signio? • ; i'c A- ' . r n orno-) 
—La venganza. Hora es ya do que Enrique de 
Plantageuet pague los desdenes con que ha tratado á 
su esposa, sacrificándola á miserables cortesanas. 
—-¿Y qué castigo merecéis, señora? 
— A l verdugo toca herir. A la víctima aguardar. 
—No quiero mataros,—dijo entonces Enrique.—Os 
dejaré vivir para que os devoren los remordimientos. 
Vais á. permanecer encerrada en una estrecha cárcel, 
y os juro por los ojos de Dios que allí moriréis cautiva 
En efecto, Leonor fué enviada al castillo de Salis-
bury, donde guardada á vista y en durísimo prisión, 
permaneció más de trece años, hasta que hubo muer-
to Enrique I I y le hubo sucedido en el trono su hijo 
Ricardo. 
¿ h stíí i ^ -Bdf í íop 'iebVagsií b onp bíníg ¿ h a ó a t 
E l encarcelamiento de Leonor no apaciguó los áni -
mos. A l contrario, parecieron sobreescitarse más to-
davía, y la guerra se encendió con mayor fuerza, so -
bre todo en Aquitania, donde se la esperaba impacien-
te, donde Leonor, la hija de sus antiguos duques, la 
mujer querida y popular que habia dado libertades á 
los pueblos y leyes al comercio, gozaba de una repu-
tación y de un nombre que hallaban eco oh tocio el 
Mediodía. La noticia de su prisión fué un grito de gue-
rra y de venganza. Los pueblos en masa se apresura-
ron á tomar las armas. 
«Aguila de Aquitania,—exclamaban los monjes 
desde el pulpito, recordando una profecía de Merlin 
que representaba á Leonor como águila estendiendo 
sus alas sobre Francia y sobro Inglaterra^—águila de 
Aquitania, que rompiste nuestros hierros, ¿hasta 
cuándo resonarán tus gritos sin ser oidos? Vuelve, po-
bre cautiva, vuelve á tus ciudades, si puedes, y si te 
cierran el camino, repite gimiendo con el rey profeta. 
«Ay de mí! mi destierro se prolonga, y vivo en la 
más bárbara de las naciones.» E l rey del Norte te tie-
ne sitiada. Pues bien; eleva tu voz como la trompeta 
estruendosa del juicio final. Tus hijos la oirán, vola-
rán hácia tí, y tornarás á ver la patria de tus abuelos:» 
Los meridionales, al tomar las armas para aquella 
especie de guerra santa, decían; haciéndose eco de su 
amor á la independencia. 
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«¡RegocijáoSj aquitanos! ;Regocijaos, poiteviuos! 
¡El cetro del rey del Norte se aleja de nosotros!» 
Los trovadores y los juglares, á su vez, iban de 
corte en corte y de castillo en castillo propagando por 
todas partes el entusiasmo y arrojando por todas cen-
tellas de fuego patrio, al cantar en estos términos: 
«Vuelve á tu nido real, pobre gacela arrebatada 
por el halcón del Norte, y conducida á extrañas tie-
rras. Tierna y delicada, gozabas una libertad real y 
oias el canto de tus doncellas y de tus trovadores al 
dulce son de sus bandolas. Hoy gimes cautiva, lloras 
desterrada, y las lágrimas te ahogan y los pesares te 
matan. ¿Dónde está tu corte? ¿Dónde tus compañeras? 
¿Tus consejeros, dónde? Levanta tu voz para que te 
oigan tus hijos, que el dia se acerca en que volverás 
á ver el cielo risueño de tu patria, y la tierra en que 
están sepultados los huesos de tus padres. 
Ricardo, aquel á quien no dobia tardar en llamarse 
Corazón de León, poniéndose al frente del movimiento 
exclamaba con varonil entereza: 
«Pueblos de Guie na y del Poitou: mi madre, vues-
tra reina, está cautiva. ¡Ayudadme á libertar á mi 
madre!» 
Pero sobre todas estas voces, sobre todos estos cau-
tos, rugiente como un hálito de tempestad, vibrante 
como el rayo y estrepitosa como el trueno que con-
muevo las montañas, dominaba la voz de Beltran de 
Born, y retumbaba el canto de guerra de aquel trova-
dor, que sólo parecía vivir feliz entre las ruinas, á la 
luz del incendio, y respirando el olor de la sangre, 
cemo que se llamaba á si mismo Rosa, es decir, des-
trucción, esterminio, razia. 
«Se acerca el momento del- combate, cantaba el fe-
roz Beltran de Born, y, os lo repito, nada más grato, 
n i el comer, ni el beber, ni el dormir, corno el oir re-
sonar en ambas huestes el grito de ¡A ellos! oir relin-
char los caballos corriendo desatados sin ginete por 
las selvas, oir gritar ¡Auxil io! ¡Auxil io! y ver caer 
revueltos por la hierba y por los fosos á grandes y á 
pequeños. 
»ISTada rae place tanto como ver cadáveres tendidos 
en charcos de sangre y con la espada ó con la lanza 
que les quitó la vida clavada aun en ellos, nada me 
agrada más que ver rodando en confusión por el cam-
po, armaduras y cascos, ginetes y caballos; nada para 
mí más grato que el fragor del combate, la luz del 
incendio,, los escombros y las ruinas, y ver esparcidos 
por do quiera miembros todavía palpitantes y pedazos 
de mallas y capacetes revueltos con sesos aplastados.» 
. E l mundo entero, en aquella ocasión, parecía caer 
sobre Enrique 11 que, con varonil empeño, se dispuso 
á hacer frente á todo. Apelando á toda su energía, 
recordando las glorias y entereza de sus mejores tiem-
pos, daüdo pruebas de una fuerza de carácter extraor-
dinaria y de una actividad asombrosa, partió repen-
tinamente de Irlanda, desembarcó en Normandía, y, 
como llovido del cielo, cayó sobre el ejército francés 
que estaba sitiando á Yerneuil, haciéndole retroceder. 
Voló en seguida á Bretaña, haciendo prisionero al 
conde de Chester, jefe de los sublevados, y , sin dor-
mirse sobre sus laureles, sin dar paz á la mano ni re-
poso al cuerpo, acudió de nuevo y precipitadamente á 
Inglaterra, donde era batido el rey de Escocia, que 
dejó diez mi l muertos sobre el campo de batalla y á 
su general, el conde de Leicester, prisionero. Tan 
pronto en Francia como en Inglaterra, apareciendo 
siempre donde era mayor el peligro, proveyéndolo 
todo y acudiendo á todo, siempre á caballo y siempre 
alerta, consiguió ventajas que parecían increibles, 
llegando á vencer hasta á su propia suerte. 
Reducido, para continuar la guerra, á empeñar su 
cetro y su corona en manos de las milicias mercena-
rias que hubo de levantar, de todo salió triunfante, y 
llegó por fin, de victoria en victoria, hasta las puertas 
mismas de Poitiers, la capital de la Aquitaaia, don^ 
se firmó la paz entre el padre y los hijos, mediante 
ciertos feudos y pensiones á éstos concedidos, y ¿e 
que, por el pronto, parecieron contentarse. 
Pero los tres hermanos no podían vivir tranquilos 
mucho tiempo. Vencidos por su padre, pusiéronse á 
combatir entre sí. Ricardo era duque de A quitan ¡a, 
pero debia prestar homenaje á su hermano mayor tí ni 
rique, y se negó á ello. Yiose entonces á Enrique, el 
Rey Jóoen, como lo llaman las crónicas, y á Godofre-
do, reunir huestes y marchar contra Ricardo, á tiem-
po que los barones aquitanos, descontentos de la tira-
nía del hijo favorito de Leonor, se disponían á formar 
una liga contra él, y en favor de su independencia 
^IÉI^Hfo»\ ' v ' ' ¿ o i o t f iífmé'-'voá roer rimú Y 
Alma era también, y heraldo de aquella liga, el tur-
bulento Beltran de Born, enemigo implacable enton-
ces de Ricardo, por Causa del amor de una mujer, como 
por la misma causa y por la misma mujer se habla 
hecho también enemigo irreconciliable del rey de 
Aragón. 
Matilde de Montagnac se llamaba la hermosa dama 
que dominaba al león, y á cuyas plantas, deponiendo 
su ferocidad y su saña, acudia sumiso Beltran para 
cantarle alabanzas y ternezas de amores; pero al propio 
tiempo que por el trovador, Matilde se veia solicitada 
porcuátro délos príncipes,más poderosos de su tiempo, 
Ricardo de Poitiers ó de Inglaterra, Alfonso de Ara-
gón, Ramon de Tólosa y G-odofredo de Bretaña. Pa-
rece, sin embargo, que Beltran triunfó de todos ellos 
aun cuando pudieran darle, principalmente los dos 
primeros, motivo de celos, que luego trocó en odio há-
cia ellos. Los príncipes fueron desdeñados y despedi-
dos, y el trovador debió quedar muy pagado y satisfe-
cho de sus amores, cuando no vaciló en proclamar muy 
alto, ébrio de orgullo, á la faz de todo el mundo, en 
una de sus canciones: 
«Yo tuve en mis brazos, palpitante bajo mis besos, á 
aquella que desdeñó á Poitiers y a Tolosa, á Bretaña 
y á Zaragoza.» 
Aquellos fueron unos amores que establecieron una 
corriente de odio entre Beltran de Born y Ricardo de 
Inglaterra, y fué la ocasión raencionada'más arríbala 
que el trovador escogió para ponerse enfrente de SE 
soberano, olvidado ya de las promesas que un dia hicie-
ra y del auxilio que prestára á aquella madre infeliz 
que gemía, sepultada en vida, tras los muros y tras 
los hierros de Salisbury. 
Señor de la tierra y del castillo de Hauteford, que 
contaba apenas mil vasallos, Beltran de Born, por su 
valor indomable y por su genio extraordinario, ejercía 
una influencia inmensa sobre aquellos barones sus ve-
cinos, espíritus indóciles y rebeldes á todo freno, a 
quienes repugnaba el yugo de un rey extranjero, acos-
tumbrados corno estaban todos á vivir casi sin sobera-
no, prestando solo una obediencia nominal y un home-
naje de pura fórmula á un duque de Aquitania, su 
compatriota. Este espíritu, que era el reinante entre 
los barones, palpitaba en cada uno de los versos de 
Beltran de Born, y de aquí que los sermntesios del 
trovador fueran populares entre los nobles y acogidos 
con entusiastas aplausos cuando, al empezarla prima-
vera, iban los juglares á cantarlos por las córtcs y cas-
tillos. E l pensamiento íntimo del poeta era la idea se-
creta de los barones aquitanos, y sus versos hallaban 
eco en todos porque de todos eran expresión y sen-
timiento. 
Preparada, pues, por los sercenlesios de Beltran de 
Barn, una liga formidable, y peligrosa para Kicarclo, 
surgió de pronto, y Enrique, al avanzar contra su 
hermano, pudo contar con auxiliares poderosos, con 
casi toda la nobleza del país. 
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Jurada solemnemente la liga de los barones sobre 
un misal, bajo las bóvedas del templo, al son de los 
cánticos religiosos, asistiendo y comulgando juutos 
en pública solemnidad el conde de Perigord, el viz-
conde de Limoges, los señores de G-ourdou, de Quercy 
Y de Monfort, los vizcondes de Veutadorn, de Com-
born, de Segur, de Turena y otros ciento, Beltran de 
Born lanzó á los pueblos una especie de Manifiesto 
poético con aquel célebre sermntesio que comienza: 
Pas Veutadorn et Comborn et Segur, 
e Torena e Monfort o Gourdou, 
an fait acord ab Perigod e Jur, 
e l i borges se claven d' eviron, 
m' es bon e bel hueimais qu' eu m' entremeta 
d' un sírventés per elíis acouortar, 
qu' eu no vuelh ges sia mia Teleta 
perqu' ieu segurs non i pogués estar... 
Nunca jamás hubo canto que causara mayor entu-
iasmo. Este serventesio erà como un lazo para unir 
ás estrcehamente á todos los miembros de aquella 
a, á quienes recordaba su juramento y los agravios 
e debían vengar en Ricardo, su tirano y su enemi-
, el que se apoderaba de las rentas de ios ciudada-
s y de los castillos pertenecientes á los barones de 
liga. Éste ser&eii tesio, por el conducto de los jug la -
res, recorrió rápidamente toda la Aquitauia, inspiran-
do el mismo entusiasmo, así en los pueblos como en 
los castillos y los claustros. Por todas partes lo repe 
tian, todas las voces lo cantaban, y es fama que en 
distintos puntos fué recitado desde el pulpito á la mu-
chedumbre congregada para el santo sacrificio de la 
misa. E l carácter nacional de aquellos pueblos, tan 
impresionable y tan vivo, se inflamó al oir aquellos 
cantos. De todas partes corrían á empuñar las armas, 
y así fué como la canción de un trovador, resonando 
como el grito de Pedro el ermitaño, tuvo poder para 
levantar en masa pueblos y ciudades, valles y raonta-
3, barones y vasallos, que todos se dirigían al punto 
cita cantando á coro el seroenksio de Beltran de 
Born, y creando, con aquella Marsellesa de hace seis 
siglos, la más formidable, la más patriótica, y , para 
Ricardo, la más temible de las insurrecciones. 
, " Pero Ricardo, en cuya sangre había algo de la de 
su padre, como éste, en un caso igual, se multiplicó 
también en aquellos momentos, y cuando no por la 
fuerza, por las negociaciones y la intriga, hizo caer 
de manos de Enrique la espada que tenía levantada 
ya sobre su cabeza, y logró desbaratar la liga, qui-
tándole el auxilio de sus hermanos. 
Los confederados fueron cediendo y retirándose, 
obedeciendo á distintos móviles, y Beltran de Born 
quedó casi solo, abandonado á las iras del vencedor. 
El futuro rey de Inglaterra se presentó ante los mu-
ros de Hauteford. Hubiera sido temeridad el resistirle, 
y, conociéndose sin fuerzas, Beltran acudió al iugénío. 
A l aparecer Ricardo con su hueste, Beltran hizo bajar 
el puente de su castillo, y sélo, sin más armas que un 
papel en la mano, se presentó su antiguo rival, po-
niéndose á su merced y entregándole un serventesio 
que había compuesto. 
«Si ' i coms m' es avinens 
e non avars...» 
En esta poesía, Beltran de Born, quejándose de que 
los barones le habían abandonado, abandonándoles él 
á su vez, se ofrecía en vida y en muerte, en cuerpo y 
alma á Ricardo. Este era trovador corno él, y todo fué 
olvidado. Aquellos dos hombres que se habían despe-
dido un día rivales y enemigos, volvieron á verse para 
ser amigos y hermanos. 
VÍCTOR BALAGUKRÍ 
APUNTES HISTÓRIGO-BIOGRÁFIGOS 
ACERCA DE LA 
ESCUELA ARAGONESA DE PINTURA, 
(Conclusión.) 
(Se continuará.) 
Real Museo de Pintura.—Una comida campestre á 
orillas del canal de Manzanares. La Ascensión del 
Señor. La Sacra-Familia en tabla. Vista del paseo de 
las Delicias, y una merienda de majos en el campo. 
De todas estas obras citadas, han desaparecido para 
el público .como perdidas, las de Santa Engracia á 
causa del bombardeo de Zaragoza en 1808, y han pa-
sado á poder de particulares ó se han perdido, las de 
San Ildefonso y Cartujas de la Concepción, Aula Dei 
y Las Fuentes. 
En e l museo de la Academia de San Luis de Zaraa 
goza y pertenecientes á la Real Sociedad Económic-
existen las pinturas siguientes. Bocetos: Alegría de 
los Dioses. Caída de los gigantes. Techos del Salón de 
Embajadores. Triunfo de las artes. Una cabeza. Re-
trato en bosquejo. Retrato del mismo. Una cabeza. 
Dos cabezas. Dos cabezas. La Virginidad, boceto para 
una pechina. La modestia, idem. Cabeza de estudio 
de la Concepción. Cuatro cabezas. Boceto de la Coro-
nación, cuadro que pereció en los Sitios de Zaragoza 
en la sacristía de San Ildefonso; id. Jesucristo; San 
Agustín y Gloria; id . , la Pintura; id . la Música. 
Don Ramon Bayeu, hermano del anterior, imitó 
mucho su estilo pero sin alcanzar su originalidad ni 
brillantez. Nació en Zaragoza en 1746: fué discípulo 
de D. Francisco, y en 1766 obtuvo el primer premio 
de la primera clase en el concurso de la Academia de 
San Fernando. Falleció en Aranjuez en 1793. También 
grabó al agua fuerte y se conocen de él trece estam-
pas por pensamientos suyos, por frescos y lienzos de 
su hermano y por obras de Guercino y de Rivera, 
Existen varias obras de este profesor, las cuales 
cita Cean en su catálogo, y son las siguientes: 
Madrid, Palacio.—El cuadro del altar mayor de la 
capilla Real que copió de Jordán. 
San Gil.—Una Dolorosa (que existió.) 
Iglesia parroquial de Lavapiés — E l lienzo del a l -
tar mayor. 
Zaragoza, Pilar—Tres cúpulas al fresco con asun-
tos alegóricos á los títulos de Nuestra Señora. 
Santa Cruz.—-El cuadro del altar mayor relativo á 
la Santa Cruz. 
Puebla de Hijar.—Un nacimiento del Señor en el 
altar principal que se quemó. 
Binacey, parroquia.—Los cuadros de los altares, . 
Urrea de Cfaen, parroquia.—San Pedro mártir en 
un retablo. 
Valdemoro.—Uno de los colaterales. 
En el citado museo de la Real Sociedad Aragonesa. 
Una cabeza. Retrato copia de Mengs. Retrato del 
mismo. Retrato de Mengs. Cabeza copia de Mengs. 
Cabeza. Una señora en el tocador. Boceto. Unos 
majos. 
Fray Manuel Bayeu, monje en la Cartuja de las 
Fuentes, no comparable con sus hermanos, del cual 
posee la Sociedad Económica Aragonesa dos bocetos: 
ano del techo de la sacristía de Jaca y otro que repre-
senta el Nacimiento de Dios. 
Don Manuel Era so, natural de Zaragoza, pensiona-
do en Ronia y Director que fué de la Escuela de No^ 
bles Artes de Burgos, del cual existe en la Real 
Academia de San Fernando un cuadro que representa 
el Casto José. 
Don Francisco Goya puede decirse cierra este hon-
roso catálogo de pintores, cuyos* trabajos durante 
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cuatro siglos dieron á conocer y consolidaron el justo 
renombre de la Escuela Aragonesa. E l solo era sufi-
ciente para haberla dado nombradla; tales eran las 
excelentes dotes que como pintor le adornaban. Fué 
artista original y de un génio é imaginación extraor-
dinarias, y manejó los pinceles y los colores con suma 
habilidad y destreza, buscando el efecto de sus cua-
dros en la común naturaleza, con ilusión, sorpresa y 
verosimilitud inimitables. También grabó al agua 
fuerte y al buril como lo prueban sus cuadros de to-
ros, reflejo del caràcter, el génio y hasta el sol de Es-
paña, y su preciosa colección de caprichos sólo com-
parables con los grabados de Rembrandt; igualmente 
se dedicó á la litografía. 
Nació en Fuen de Todos en 17-46; estudió en Zara-
goza con Luzan hasta que pasó á Roma. A los 34 años 
de edad era ya pintor de Cámara de S. M. y académi-
co de la de San Lúeas de Valencia. En 1783 acadé-
mico de mérito de San Fernando; en 1785 Teniente 
Director de la clase de pintura y Director de la misma 
en 1795. Murió en Burdeos á 11 de Abri l de 1828 á los 
82 años de edad. 
Sus obras, tanto al óleo como al fresco, son muchas, 
repartidas en las iglesias y Museos: y no hay alguno 
nacional ó extranjero ni colección particular que no 
cuente en el número de sus mejores cuadros, un 
G-oya. •- i , 
Éste solo profesor necesitaba, si fuéramos á anali-
zar sus obras y enumerarlas, un trabajo ajeno de la 
breveded de esta reseña histórica y biográfica, cuyo 
sólo objeto ha sido reunir en compendio las noticias 
que en diferentes obras y notas manuscritas se en-
cuentran esparcidas, coordinándolas lo mejor posible 
á fin de dar una sucinta idea del mérito y nombre de 
los principales pintas aragoneses ó que han vivido en 
la provincia de este nombre. 
En el Real Museo sólo se conservan de este inmor-
tal pintor dos cuadros que representan, uno á la Reina 
Doña María Luisa, esposa del Rey D. Cárlos IV , re-
tratada á caballo con el uniforme de coronel de guar-
dias; alto de doce piés, ancho diez y el retrato á ca-
ballo del mencionado Rey con el uniforme de coronel 
• de G-uardias de Corps, igual en altura y demás al an-
terior. 
La Real Academia de San Fernando posee vários, 
entre otros un retrato de mujer acostada, vários boce-
tos pintados con ese estilo y facilidad peculiar sólo de 
Goya, su retrato, el de Moratin y el ecuestre del ta-
maño natural del Rey Fernando V I I . En la galería de 
pinturas de D. Javier de Quinto, en la de los herederos 
del Sr. Mariátegui, en la que existió en Madrid del 
general Meade y en poder del que esto escribe (1) y 
otros particulares, existen otros muchos cuadros más 
.de diferentes géneros, i?» la iglesia del Pi lar de Za~ 
ragoM hay várias obras al fresco que representan pa-
sajes de la Virgen en las dos cúpulas menores de d i -
cho templo. En la Cúpida de la ermita de San Anto-
nio de la Florida pintó al fresco á San Antonio pre-
dicando á un numeroso auditorio en cuyos semblantes 
se señalan las diferentes emociones que das palabras 
dei Santo despertaban. En las bóvedas retrató en fi-
gura de ángeles á muchas de las bellezas más nota-
bles de la córte de Cárlos I V . Agréganse á estas pin-
turas várias obras que se conservan en las Cate-
drales de Valencia y de Sevilla, y entre otros vários 
retratos: el del naturalista Azara, del Duque de Osu-
na, Maizquez, etc., y pertenecientes á la Real Sociedad 
Económica Aragonesa, el retrato de Don Martin Goi-
coechea, una cabeza de Menipo, copia de Velazquez, 
una cabeza de Esopo id. id . , y un Borrón. 
A los esfuerzos constantes del escultor Ramírez que 
(Á) i El autor de este trabajo posee el retrato de D. Ramon P i g -
tmtelli , original de G-oya, de medip cuerpo, tamaño natural. 
en 1714, como queda dicho, fué el que reunió en su 
casa los profesores de Zaragoza, estableciendo una 
Escuela pública del diseño y del desnudo vivo del 
hombre y á los posteriores de Luzan, Zabala, Rabie-
11a, Ramírez Benavides, y Pignatelli y al influjo en 
la córte de Bayeu y Goya, se debió el que se lograse 
erigir una Academia, estableciéndola definitivamente 
y con los fondos suficientes, por Real Cédula de 17 de 
Abr i l de 1792, bajo la advocación de San Luis, apro-
bándose sus estatutos por el Rey Cárlos I V en 18 de 
Noviembre del mismo año. 
Fué la última que se erigió en España, pero la pri 
mera en comenzar sus estudios públicos. E l año 1714 
restablecida la paz, el escultor Juan Ramírez, reunió 
en su casa los profesores de Zaragoza y á espensas de 
de todos, se abrió en las noches de invierno el estudio 
de los principios del diseno y del desnudo vivo del 
hombre que duró, sin interrupción, hasta el año de 
1740 en que falleció su promotor. Después de su 
muerte su hijo José consiguió unir á los artistas y 
seguir los estudios en su casa. 
En 1754 la Real Academia de San Fernando, que 
acababa de establecerse en 1752, escitó á los títulos y 
caballeros que habla en Zaragoza, á que mirasen con 
protección los interesantes estudios que sostenían los 
profesores de dicha ciudad. En efecto, así se hizo 
franqueando su casa D. Frey Vicente Pignatelli, y 
representando al Rey, en unión de otros caballeros, á 
fin de que se crease un Estudio público y constante 
de las Bellas Artes, bajo el auspicio y dirección de la 
Academia de San Fernando la cual también represen-
tó en Setiembre del propio año. 
En vista de esta representación el Rey Don Fer-
nando V I tuvo á bien crear una junta de seis Consilia-
rios, de los cuales D. Frey Vicente Pignatelli fué el 
primero, y Vice-presidente el marqués de Ayerbe 
para que formase las reglas de gobierno y meditase 
los medios oportunos de dotación. Nada se alcanzó 
por haber fallecido todos los sujetos nombrados, pues 
en 1770 no quedaba ninguno. Los profesores, sin em-
bargo, continuaron unidos y en buena armonía tra-
bajando con sobrada aplicación. 
Hasta el año de 1771, no se hizo gestión alguna: 
entóneos D. Ramon Pignatelli, en nombre de unos y 
otros, recurrió á la Academia de San Fernando, la 
que en consulta de 17 de Agosto de i mismo año hizo 
presente á Cárlos I I I todo lo acaecido, y mandó el 
Rey, en 10 de Setiembre se restableciese la junta 
preparatoria, nombrando Vicepresidente á Pignatelli 
y por Consiliarios al conde de Sástago, al marqués de 
Ayerbe y seis personas mas, encargándole el desem-
peño de las funciones que tuvo la primera, y que for-
mase los nuevos reglamentos con presencia de los de 
San Lucas de Valencia. 
Esta nueva junta así lo practicó y desde dicho año 
hasta el de 1776, propuso seis medios ó aíbitrios para 
su dotación, pero desgraciadamente ninguno se adop-
tó. La junta, en vista dei cansancio de los profesores y 
deque estos decaían de ánimo aflojando en la asistencia, 
acordó en sesión de 18 de setiembre de 1777 hacer un 
reparto mensual entre sus individuos á fin de satisfa-
cer lo que se gastase en los estudios. Los profesores 
ofrecieron asistir gratuitamente y de ellos se eligieron 
para directores los siguientes: 
: Pintura.—Don José Luzan, Don Juan Andrés Mar-
ele in y Don Manuel Eras o, 
., i í ' w i í ^ r a . — D o n Juan Fita, Don Cárlos Salas y Don 
Pedro Estrada. 
Arquitectura.—-Don Pedro Geballos, Don Agustín 
Sanz y Don Gregorio Sevilla. 
E l 7 de enero, 1778 se volvió á abrir la escuela en 
la casa del conde de Fuentes, .permaneciendo, tan 
solo abierta hasta el 19 dé octubre de 1679 por no ha-* 
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berse aprobado la dotación de 40.000 reales sobre el 
gobrante de los propios. 
La Real Sociedad Aragonesa por medio de su Direc-
tor D. Arias Mon, y particularmente el sócio D. Martin 
¿o Groicoechea, buscó casa proporcionada, con cuatro 
salas, J colocó diseños y principios ejecutados por 
maestros de la Academia de San Fernando, con dibu-
jos de cabezas y academias que hizo traer de Roma y 
Con modelos de yeso de todas clases, todo á costa del 
citado Groicoechea y con el natural vivo y profesores 
de habilidad, abrió de nuevo en el breve tiempo de 
cinco meses el Estudio, el dia 19 de octubre de 1784. 
S. M. en atención á todo esto que le hizo presente 
dicha Real Sociedad, vino en resolver con fecha 30 de 
noviembre de 1790, se cargasen 10 maravedíspor cada 
100 reales, sobre los propios de Aragón, que compo-
nían la cantidad de 30,000 reales anuales. Por último 
en 17 de abril de 1792 se elevó la Escuela á Real 
Academia de Bellas Artes, con la denominación de 
San Luis, y sus Estatutos fueron aprobados por Real 
Cédula de 18 de noviembre del mismo año. En su 
consecuencia D. Juan Martin de Goicoechea cedió á 
la Academia todas las estátuasj modelos, diseños y 
utensilios que había copiado en los ocho años que sos-
tuvo la enseñanza á sus espensas, y la Sociedad las 
salas necesarias en la casa que fué antiguo-Seminario 
de Clérigos, de la plaza del Reino, que dicho cuerpo 
poseía por gracia de S. M . , y este le había señalado 
para celebrar sus juntas. Una vez adornada de todo 
lo necesario y ejecutada la tan costosa obra del arre-
glo de las escuelas que satisfizo con su caudal el se-
ñor Goicoechea y anticipó lo necesario para todas las 
restantes, celebró su apertura el día 25 de Agosto del 
año 1792 y fueron elegidos para su Dirección los su-
jetos siguientes: 
Presidente.—El Excmo. Sr. D. Juan de Courten, 
Director de la Real Sociedad Aragonesa y Capitán 
General. 
Vicepresidente.—D. Juan Martin Goícoecha, á v i -
da con voto de calidad. 
Consiliarios.—D. Antonio Arteta, Arcediano de 
Aliaga.—D. Jorge del Rio, Chantre de la Catedral. 
Viceconsüiarios. — D , Luis Raucaño, Teniente 
Coronel de Ingenieros.—p. Domingo Bayer, Alcalde 
del Crimen. 
Censor ó Fiscal .—D. Juan Antonio Hernández de 
Larrea, Dean de la Catedral y luego Obispo de 
Valladolid. 
Secretario.—D. Diego de Torres. 
Académicos de honor, Grandes de España, Oficiales 
generales, Prelados, Ministros, Caballeros, etc , etc. 
Directores. 
Pintura.—D. Alejandro d é l a Cruz, académico de 
mérito de San Fernando y' autor, entre otros, de un 
cuadro que representa el rapto de Europa, copiado de 
Pablo Veronés, y otro original, la Sibila de' Cumas, 
existen en la Real Academia de San Fernando. 
Escultura.—D. Pascual de Ipas. 
Arquitectura.—D. Francisco Rocha.—D. 
Sanz.—D. Manuel Ychauste. 
Conserje.—D. Francisco Ponzano. 
.. Los acontecimientos que sin interrupción se han 
1(lo sucediendo desde principios de este siglo, han 
concluido, á pesar de la creación de una Academia, 
C0n el esplendor de la antigua Escuela Aragonesa. 
varios son, no obstante, los pintores que desde 1808 
y- Producido Aragón: y actualmente existen sobresa-
l t e s artistas pertenecientes á diferentes escuelas, 
Agustín 
merecidamente conocidas del público, por sus obras, 
y que sobresalen por el génio ó imaginación. (1) 
FUANOISOO ZAPATEE T GÓMEZ. 
HISTORIA DE LÁGRIMAS. 
Era niña y era hermosa 
cuando huérfana quedó. 
Yo la conocí sin bienes, 
sin hogar, sin protección, 
envuelta en unos harapos 
de indefinible color. 
Era pura como el oro 
obtenido en el crisol, 
y , miserable y honrada, 
con trémula y triste voz, 
de puerta en puerta pedia 
una limosna por Dios, 
Fuéjóven: la idolatraban 
por su rostro encantador, 
y bebió en dorada copa 
la hiél de la seducción. 
Ostentando con orgullo 
un lujo deslumbrador, 
en la embriaguez de los vicios 
asfixiaba el corazón. 
Y haciendo público alarde 
de su criminal error, 
de la virtud se mofaba 
y se mofaba de Dios. 
Descompuesta su hermosura, 
agotado. su vigor, 
despreciada por los mismos 
que altanera esclavizó, 
sin apoyo ni esperanza 
y en una vejez precoz, 
enferma de alma y de cuerpo, 
sólo un hospital halló, 
(1) Los anteriores Apuntes, que con gran aprecio acogimos 
cuando un amigo de su erudito autor los proporcionó á la REVISTA 
DE ARAGÓN, empezaron á publicarse en ésta cuando el Sr. Zapater, 
afectado por el hondo sentimiento (á que de todas veras nos asocia-
mos) que le causara una dolorosísiina pérdida de familia, regresaba 
de las Islas Filipinas, donde se hallaba desempeñando un honroso é 
importante cargo. Esta circunstancia nos impidió saber que, engro-
sado por nuevos é interesantísimos datos, el Opúsculo que nuestros 
lectores acaban de leer, se ha convertido en un libro de regulares 
dimensiones, en el que, á vuelta de noticias que ya podian conside-
rarse completamente perdidas sin la diligencia del Sr. Zapater, hace 
éste la historia del desarrollo y progresos del arte pictórico en A r a -
gón y juzga con la exactitud y buen sentido crítico que debe á sus 
continuos estudios y vastos conocimientos, la gloriosa p léyade de 
artistas que representan, en los siglos XVIÍ y s v i n , la que, con 
exactitud, puede llamarse Escuela aragonesa. 
A sernos conocida esta nueva ampliación del trabajo del Sr. Za-
pater á quien la REVISTA se honra en considerar como uno de sus 
más inteligentes y estimados colaboradores, hubiéram.osíe suplica-
do que nos permitiera darlo á conocer en nuestras columnas así co-
mo las consideraciones y juicios á que las obras de Montañés, U n -
ceta, del Plano, del insigne Pradilla y de todos los demás artistas 
aragoneses contemporáneos le merecieran. 
(Nota de la Redacción./ 
312 BEYISTA DE ARAGON. 
y en el hospital la muerte 
sobre un mezquino jergón. 
La tierra volvió á la tierra: 
el alina.. . . |sábelo Dios!... 
PBDEO MARÍA BABBEBA. 
fi. | ÍARCISO ^ E R R A . 
XSONETO.) 
Inestimables joyas regalabas. 
En entusiasmo al público encendías, 
i Y qué pobres ofrendas recibías 
En cambio del tesoro que le dabas! 
Como Cervantes, condenado estabas 
En el trabajo á marchitar tus dias; 
Como Cervantes, sonreír hacías, 
Y cuando hacías sonreír, llorabas, 
A l cabo vino el funeral contraste; 
Que ya tus alas el azul coloran, 
Y un mundo lleno de amarg-or dejaste. 
Olas de llanto tu sepulcro doran... 
¡Ayer rieron mientras tú lloraste! 
¡Hoy te sonrios miéntras todos lloran! 
VALENTÍN MARÍN Y CARBONELL. 
Setiembre de I8T1. 
E S P E C T A C U L O S . 
Porque bailaban, porque lucían escotes formidables 
y economizaban mucha ropa talar, y porque ponian 
en escena muchas obras que Arderius y los suyos con-
siguieron ver reidas ya que no aplaudidas, los creía-
mos bufos. Todo ello no ha sido más que una mala i n -
teligencia de los espectadores Cándidos y una calum-
nia de los que tal especie han echado á volar. Los ar-
tistas de Pignatelli, mal que pese á su elección de 
obras, y á sus marcadas aficiones á lo mímico y bai-
lable, no han sido ni serán nunca bufos. Y esto que 
unos tomarán como elogio y sonará á censura á otros, 
demuéstralo de sobra el infelicísimo éxito alcanzado 
por todas las zarzuelas bufas que en manos de la asen-
dereada troupe han caido. Ayer era el Robinson de i n -
fausta memoria: hoy el Tributo de las cien doncellas, 
parodia atroz y sin gracia, á la que su argumento des-
cabellado y sus chistes soeces y de mal gusto, la con-
vierten en un verdadero atentado contra el arte y el 
sentido común. Y estas poco recomendables condicio-
nes de la obra, forzoso es confesar que resaltaron más y 
más con la pésima interpretación que mereció, y en 
la que no nos detendremos porque ya el público, de-
jando á un lado su habitual benevolencia, les impuso 
un severo correctivo. 
En cambio al dia siguiente en que con mejor crite-
rio se eligieron piezas en un acto, bonitas, poco pre-
tenciosas y que no exigen tantas facultades como las 
zarzuelas de alto bordo á que por su mal se aficionan 
los artistas de Pignatelli, lograron éstos justos y me-
recidos aplausos. Un pleito alcanzó buena interpreta-
ción por parte de todos los que en ella tornaron parte, 
que fueron, sino recordamos mal, las Sras. Saravia y 
Pastor y los Sres. Sánchez, Sala y Bosch. En el cua 
dro lírico-dr tmático Pedro el veterano que por su in -
teresante argumento y corte fácil y espontáneo entre-
tuvo agradablemente al público, cantó con afinación 
y delicadeza, y declamó con sentimiento su papel el 
Sr. Sala, y tuvo instantes de verdadero acierto la Se-
ñora Torts en su romanza. Púsose también en escena 
E l suicidio de Alejo que es una graciosa parodia del 
Hernani, perfectamente realzada por el tenor cómico 
Sr. Sánchez, á quien de justicia se debe el favorable 
éxito que éste juguete obtuvo. 
No así E l barberillo de Lavapiés que acabaria por 
hacerse impopular si durante muchas noches se re-
presentára en Pignatelli, y del que no diremos nada 
asi como tampoco del Postilion de la Rioja, ya porque 
no nos agrada extremar la censura, ya también por-
que debemos tratar en ésta misma revista de la inau-
guración de la temporada en el Principal. 
E l dia l.0 inauguró su temporada el Teatro Princi-
pal, exhibiendo una compañía por más de un concept 
notabilísima. Por su heterogeneidad no encueute 
r ival , puesto que podrían contarse mujeres y niños 
clowns y acróbatas, y hasta perros y palomas, eutr 
sus artistas: por el mérito de estos (si hemos de 
justos), tampoco hallará fácil competencia. Allí, 
nunca bien ponderado Mr. Chirgwin, humana encar 
nación de lo ridículo y caricaturesco, emula y aventa-
ja los gestos y cabriolas dol orangutan más digno 
este nombre, y luce en bailes de nombres y compás 
desconocidos, inconmensurabilidad de sus pierm 
tan largas, que sólo la palabra anterior podria dar idt 
exacta de su longitud. Allí también los Lentons 1 
Daré y los Belloninis contribuyen á demostrar el úí 
timo grado de agilidad y vigor que puede alcanzarla 
musculatura humana: allí Mad. Garrota atrae y fas-
cina, como las heroínas de nuestros Melendez y 
más poetas bucólicos, á una bandada de inocentes 
lomas que forman en torno suyo una tiernisima ^ 
alada nube, envidia de algunos gastrónomos y de 
pocos cazadores en desgracia: y allí, por último, la 
atlètica Fatima coloca en torno de su cuello, de cisne 
collares cuyas cuentas pesan más de una' arroba, d 
juega como con un afiligranado alfiletero, con un 
enorme cañón que dispara sin tomarse la molestia de 
apoyar en el suelo. ¿Porqué se llamará Fátima? iu-
qu iria cierto estimado preguntón. ¿Será, dec ¡a, en 
recuerdo y conmemoración del vigor y hercúleo es-
fuerzo de aquella morisca beldad cuyos mortales abra-
zos ponderaba en sus orientales el P. Arólas? 
De todos modos aconsejamos á nuestros lectores 
que no dajen de visitar el antiguo y clásico coliseo za-
ragozano: allí verán,—si, como en otra parte he dicho,, 
mejora la empresa la calidad ó cantidad del gas,—-
artistas y espectáculos que seguramente han de exci-
tar su admiración y aplauso.—X. 
LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION. 
DiíREOHO INTERNACIONAL PRIVADO.—AI objeto de señalar ordena-
damente los principios que, bajo un criterio prudente, deben se-
guirse para la resolución de las cuestiones de tal índole en lo relati-
vo á las materias c iv i l , mercantil, penal y de procedimientos, el 
Dr. D . Vicente Olivares Biec ha dado á luz un precioso libro, en for-
ma de código, precedietido en él á los art ículos que lo constituyen, 
una razonada é i lustradísima exposición de motivos. El Sr Oliva-
res, ventajosamente conocido en Madrid, no sólo por la publicación 
de otras obras, sinó por su escuela de Derecho y por sus trabajos en 
el foro, es procedente en su educación literaria d é l a Universidad de. 
esta ciudad, y aunque del libro de hoy habíamos leido encomios en 
ios periódicos de la Córte, como estos son taa frecuentes en nuestra 
época, recibimos la noticia á beneficio de inventario, mas viéndolo, 
nos hemos convencido de que ta l publicación responde á una nece-
sidad imperiosa, y como materia nada trillada, tenemos orgullo de 
que un aragonés haya sido el que por primera vez ha tomado la çlu-
ma para hablar de derecho internacional en nuestra pá tna . Vénaese 
en las principales l ibrerías, á 4 pesetas el ejemplar. 
Zaragoza: Imprenta del Hospicio Provincii 
